
 

 
 

 

 

 

MANIFIESTO 
19 de diciembre de 2024 

 

No nos dejamos engañar ante los últimos movimientos del gobierno 
de la Comunidad de Madrid: La universidad madrileña sigue estando 

en el punto de mira.  
 

El pasado 5 de diciembre, la comunidad universitaria salió a la calle, de forma masiva, para defender la 
universidad pública. Cientos de estudiantes, trabajadoras y trabajadores de las Universidades Públicas y 
ciudadanos se concentraron a las puertas de la Asamblea de Madrid para demandar una mayor financiación 
para las Universidades Públicas. La Universidades Públicas llevan muchos años de situación de 
infrafinanciación, y el proyecto de presupuestos autonómicos mantenía esta tendencia y colocaba a las 
universidades en una situación todavía peor.  
 

Fruto de esta movilización, y del posicionamiento de los rectores, el gobierno de la presidenta Ayuso ha 
modificado, en parte, su posición: 

• Por una parte, el propio gobierno ha enmendado los presupuestos, y ha incrementado los 
prepuestos de las universidades públicas en un 4,2% (47,3 millones). Este incremento sólo 
representa el 23,6% de las cantidades reclamadas por las universidades, que estimaban en 200 
millones de euros la cantidad básica para el normal funcionamiento de los centros universitarios.  

• Por otro lado, la Comunidad de Madrid ha firmado con el Ministerio de Ciencia, Innovación y 
Universidades el convenio del ‘Programa María Goyri’, que permitirá la incorporación de 1.091 
profesores ayudantes doctores en las universidades públicas de la Comunidad de Madrid. La 
Comunidad ha utilizado la firma de este convenio como un elemento de confrontación con el 
gobierno estatal, mostrando una vez más su desinterés por las plantillas universitarias. Es una buena 
noticia que este convenio se haya firmado.  

 

Pero, ante estas noticias, no nos dejamos engañar: la situación de la universidad pública madrileña es crítica, 
y estas mejoras no solucionan en absoluto los problemas presupuestarios de las universidades.  
 

Lo decimos una vez más: los recursos destinados a las universidades públicas no son un gasto, son una 
inversión. La Universidad Pública es un garante de una educación superior para todas y todos, sin 
exclusiones, que ha permitido importantes avances sociales y que aporta importantes beneficios a la 
sociedad madrileña. Sin embargo, la Comunidad de Madrid pretende aprobar unos presupuestos que siguen 
despreciando a la universidad pública y que lejos de solucionar problemas, los incrementan.  
 

Por todo esto, volvemos a concentrarnos para denunciar las políticas de deterioro de la educación superior 
pública que la Comunidad de Madrid lleva manteniendo en los últimos años, políticas que se han basado 
de forma específica en medidas de carácter presupuestario, mientras se fomenta la apertura de centros 
universitarios privados.  
 

El proyecto de Presupuestos Generales de la Comunidad de Madrid para 2025 refleja de forma clara el 
desprecio del gobierno autonómico a la universidad pública. Cuando el incremento del presupuesto 
universitario fue del 5,84% en 2024 y los rectores reclamaban 200 millones de euros (un incremento del 
18%) para 2025, nos encontramos con un incremento del 4,2% (47,2 millones). Este incremento sólo 



representa el 23,6% de las cantidades reclamadas por las universidades. Estos presupuestos no permiten ni 
el normal funcionamiento ni el avance de las universidades públicas.  
 

Recordemos, por ejemplo, que frente al objetivo fijado en la LOSU de destinar como mínimo el 1% del PIB al 
gasto público en educación universitaria pública en el conjunto del Estado, la Comunidad de Madrid destina 
a sus universidades públicas únicamente el 0,4% del PIB de la Comunidad, por debajo de la media nacional 
del 0,55%. Y esto en una posición descarada de fomento de la universidad privada, con 14 universidades 
privadas aprobadas, y algunas más en la agenda, a pesar de que muchas de ellas cuentan con numerosos 
informes en contra. 
 
Por todo esto, tal como hicimos el pasado 5 de diciembre: 
 

RECHAZAMOS un modelo universitario que: 

• No considera la Educación como un derecho fundamental. 

• No busca la mejora de la calidad del servicio público universitario, sino imponer unos principios 
educativos basados en una ideología neoliberal que cuestionan su propia necesidad y existencia. 

• No reconoce la educación superior como derecho y condiciona su acceso a la capacidad económica de 
las familias, vulnerando así el principio de la igualdad de oportunidades, la equidad y el mérito. 

• Reduce a la mínima expresión la investigación y el desarrollo en la Universidad Pública.  

• Se basa en una política de precios públicos y ayudas al estudio que selecciona al alumnado por su 
capacidad económica y expulsa o niega el acceso a la Universidad a miles de jóvenes. 

• Apuesta por la desregulación y flexibilización para la creación de universidades privadas sin tener en 
cuenta unos criterios mínimos de calidad y necesidad.  

 

Y, para defender la universidad pública, PROPONEMOS: 

• La modificación del Proyecto de Presupuestos de la Comunidad de Madrid para 2025, de manera que 
la partida destinada a universidades públicas se incremente, al menos, 200 millones de euros, para 
garantizar el normal funcionamiento de las universidades públicas madrileñas. 

• En aplicación de la normativa estatal, se debe empezar a implementar ya en el año 2025 la obligación 
legal de destinar el 1% del PIB autonómico a las universidades públicas, frente al 0,4% que se destina 
en la actualidad. 

• Para que puedan ofrecer un servicio público universitario de calidad, las universidades públicas 
deben contar con una financiación que cubra el 100% de sus necesidades básicas. 

• Se debe definir un marco de financiación plurianual mediante la fórmula del contrato-programa, ya 
que las universidades necesitan un marco estable y previsible de financiación. 

• Se debe garantizar que la financiación pública, en todas sus modalidades, sólo se destina a las 
universidades públicas. 

• Un sistema universitario que garantice una igualdad real de oportunidades y erradique la exclusión 
por razones socioeconómicas. 

 

Una universidad pública de calidad es una de las principales formas de contribución al 
progreso social y uno de los pilares de la sociedad madrileña. Todos juntos, estudiantes, 
personas trabajadoras y ciudadanía, la vamos a defender con todas nuestras fuerzas.  
 
 

Con todas y por todos, defendamos la Universidad Pública, NUESTRA 
UNIVERSIDAD 

 
LA UNIVERSIDAD PÚBLICA NO SE VENDE, SE DEFIENDE 


